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PARA TODOS IOS 

ftONBReS 
LA 
COMODIDAD 
Y EL 
BIEN 
VESTIR 

PRENDAS 
k VKACntAS 
* i'.ljiHiA\THH 

> OKI(iilKAI.E8 

EN LAS FA310SAS IIBUAS 

-•• TERGAL -^ TERLENKA 
-•• TERVILOR -•• LAVYPON 

Y LA MAS SELECTA VARIEDAD 
DE ARTÍCULOS D E PRIMAVERA 

UH ESTILO QUE SE 
NOTA POR SU LINEA 

f olonoticias mwcianns 

RÉQUIEM POR 
UN CASTILLO 

M de lumillQ, noble boluorte 
herido de muerte 

Apenas los muros cenitales sostenidos. Amarillenta malaria entre 
el molió de siüüres, ÍÓIO sombra de su preiérito poderío defensivo. Se 
hiende su recia estructura en mil yescss de piedra y argamasa vacia 
Voladizo desgarro de la insidia y el abandono humano; traición de la 
incuria de los tiempos... 

Tu torre del homenaje, ayer alta esfinge almenada, es hoy decré. 
pilo mojón sin alma, rebosante de escombros... Tus concéntricas mura­
llas ahí holladas por la implacable piíiueta de cinco siglos. Hundidos 
luv silos, vaciadas tus cisternas, desniont)da la silueta de tu belicoso 
edificio, ¿qué queda para da- forma a tu secular espíritu? 

Huracanadas iras de herramienta extraña arañó tus ventanales 
regios, quebró de cuajo los dinteles, los gozes de tus puertas interiores 
y aposentos un furor atilico levantó escaleras y rompió las rampas 
de acceso. N die frenó la osadía de los megalómanos del corso, nadie 
supo, ¡oh admirada castillo jumiliano!, de tus noches en vigilia, de tus 
días de agobio, de tus semanas de sobresalto, si mientras dormitaba la 
ciudad o trabajaban tus varones en el agro, bandas de muchachuelos 
inconscientes se entretenían en desgajar, piedra tras piedra, tu alzado 
perfil guerrero. Muchas piedras fueron rodadas hacia el llano. Hoy se 
ensamblan en humildes viviendas, en los ángulos de palacios. Nunca 
se supo de tus invisibles asesinos, que pactaron con la inclemencia del 
tiempo tormentoso, que lamió tus torres y tus pasadizos, que profundizó 
tus grietas, con el rayo que voló el ángulo de los frontispicios... No 
están escritos los nombres de los fautores de tu desgaje armonioso, de 
tos que pecaron contra tu árbol vetusto de piedra, bordado en cenefa* 
de troneras, fosos y ventanillos... Tampoco un Código penó a los con­
tenciosos de tu esbelta prosapia roqueña, que erguía sultana la Crua 
de la reconquista aragonesa, la enseña y la espada vigilante del feude 
castellano frente a la morisma andaluza. 

Pero hoy eres nuestro juez y testigo, cuando entonamos, ta rd íamen­
te contritos, el réquiem de tu cuerpo roquero vencido. Brilla la injus­
ticia de nuestra desidia; llora la imaginación por los trazos de tu envi­
diada historia; plañe el corazón tu definitiva postración presente. 
Acaso, un día, alguien se esfuerze en levantar un turístico albergue so­
bre el quemado yeso, cabe la derruida mole de tu promontorio belico­
so... Pero ahora es la hora triste de tu réquien. 

M. GEA ROVIRA 

El pintor y el barril en lo FICA 

He aqní a José María Párraga en trance de pintar un% de los barri­
les del "Cornijal", el pasado sábado. Otro tan to han hecho también 

* " Mbáoz Barberán y "Baldo" i i 
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